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Capas y sombreros.
Amor y miedo.
Casada, viuda y doncella.
El oficialito.
Embajador y hechicero.
El rey délos primos.
Juegos prohibidos.
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El pacto con Satanás.
No más secreto.
Mnnoiíto Ga.zquez.
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Un contrabando.
Cosas de locos.
E .H .
Carambola y  palos.
Las cuatro esquinas.
Giralda.
La roca negra.
}Si yo fuera rey!
Un trono y un desengaño. 
Aventuras de un j<5ven honesto. 
Los Dioses del Olimpo. 
Colegialas y soldados.
Enlace y desenlace.
El sordo.
Bruschino.
Al amanecer.
Diez mil duros.
El joven Virginio.
El niño.
Compromisos del no ver.
Los peregrinos.
Influencias políticas.
Matar ó morir.
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ACTO ÚNICO.

Gabinete elegante.—Puerta al fondo y laterales.-Sofás, si­
llas, &c.—Uno de aquellos en la pared, después de la puer­
ta de la derecha.—Velador preparado para almorzar, y otro 
mas pequeño de costura, con ligeras, seda, agujas, &c.

ESCENA PRIMERA.

ELADIA,
J uliana.
Eladia.

J uliana.
Eladia.

J uliana.
Eladia.

cosiendo.—.JULIANA, acabando deponer lamosa. 
Tomará usted café ó chocolate?
No tengo gana de nada, . El susto de ayer me ha 
quitado completamente el apetito. Le ha.s visto? 
Está tranquilo?
Durmiendo como un lirón.
Pero chica, no llagas tanto ruido con los platos.....
Ay! no tienes pizca de.consideracion.
Pero si duerme á pierna suelta.
Por lo mismo no debe sentirse ni una mosca. {Le­
vantándose ij dirigiéndose á la puerta izquierda 
del actor.) Tomó la tila?



Juliana.
Eladia.

Juliana.

Eladia.
Juliana.

Eladia.
D. Roque.

Eladia.
D. Roque.

Eladia.

Juliana. 
D. Roque, 
Eladia. 
Juliana. 
D. Roque.

Eladia.

D. Roque.

No pudo conseguir que la lirobase.
Esa aversión á las medicinas!... Cliist... La respi­
ración es sosegada y tranquila.
Me parece que no muero de esta. Conque, le sirvo 
á usted el desayuno?
Bien; avísale á mi tio.
El señor salió muy de mañana, v todavía no ha 
vuelto.
Que no ha vuelto?
Aquí me tienes'ya,

ESCENA II.

D i c h a s . — DON ROQUE.

Mucho se ha madrugado, querido tio.
(Quxtai^ose el gahan y el chaleco y poniéndose la 
bata.) En efecto, y.he tardado más do lo regular.
Pero, qué quieres? los hombres de'negocios (Con­
doliéndose deun brazo.) Ayl... pronto vá á’ llover 
Hoy estoy fatal delbrazo. En fin, á la mesa, que 
ya estarás dcsma};ada. ^
Al contrario... Me. sjento tan nerviosa... tan hipo­
condriaca, que' no tengo el menor apetito.
Qué le serviré á la señorita?
Tràcia unas chiUetasí ' ' ' • '
Será en balde. .
Y’para usted? • !
Una taKa de-'té... un vaso de agua. Yo me manten­
go con líquidos. (Se sientan á la-mesa. Juliana se 
vá, y sale á-pocó con las chuletas y ‘el te.) Ade­
más; vehgo sudalido, y  ahora nò'convendría car  ̂
gar el estómago.
Será negocio de muy grave entidad el que le trae 
'á usted tan cansado. ' . , • • :
Te diré: la entidad para m íes la cantidad, y la 
cantidad es de die¿ mil reales, que sentiría perder.
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Eladia. Desde que se ha vuelto usted avaro, no piensa más 
que en ol dinero.

D. Hoque. Porque quiero reunir mucho, para que tú lo gas­
tes cuando seas mi esposa. •

ELA.DU. Sí, sí... pero me iba usted á esplicar ese otro ne­
gocio...

D. Roque. El de los diez mil reales?... Es muy sencillo. Hace 
seis ineses que presté esa suma á cierto sugeto, 
con el módico interés de un cinco por ciento al 
mes...

Elidía .. Estuvo usted muy equitativo.
D. Roque. Yo nunca me valgo de la ocasión. Pero el deudor, 

en voz de acreditar su agi’adecimiento con la pun­
tualidad en el pago, ha dejado pasar el plazo sin 
efectuarlo, y vengo de embargar todos los muebles 
do. su casa.

Eladia. Pero eso es una crueldad.
Juliana. Ya e.stán aquí las chuletas y el té.
Eladia. No tengo el menor apetito.
D. Roque. Pero de qué proviene ese desgano?... Es nece-. 

sario que hagas ejercicio, que salgas á paseo.
Eladia. Para qub lleve otro susto como el de ayer?... Dios 

me libre!
D. Roque. Un susto?
Eladia. Cuyo recuerdo’conmueve todo mi sér.
D. Roque. Cuenta, cuenta. [Sin dejar de comer.)
Eladia. Ayer se me figuró que Yirginio estaba triste.
D. Roque. Pobrecitol
Eladia. Y para distraerlo me lo llevé al Retiro.
D. Roque. Bienhecho.
Eladia. Le puse su gahancito marrón y su corbata grose­

lla, y como es tan gracioso y simpático, iba lla­
mando la atención de cuantos lo miraban.'

D. Roque. Y'a lo creo.
Eladia. Si \'icra usted lo que corrió y jugueteó por aque­

llos jardines!... Pero de pronto, oigo detrás de 
mí un grito desgarrador!...



8
D. Roque

ELA.DIA..

D. Roque 
Eladia.

Diantre!
Era de Virginio, que atropellado por im imbécil, 
estaba tendido en tierra con una manita casi des­
hecha de un pisotón.
(Me alegro.) Con que una mano estropeada?
El jóven... porque era un joven el que lo pisó... y 

por cierto no mal parecido, se deshizo en escusas 
y cumplimientos; pero eso no le libró de que le 
llamase caribe é inhumano, al coger á Virginio en 
mis brazos, para traérmelo á casa en el estado 
más alarmante. (A Juliana.^ Mira, si se ha des­
pertado.
(Mmndo por la puerta izquiet'da.) Ahora está 
bostezando, yestim el bracito malo.
Ay!... si se desatará el apósito!
Ah!... se me olvidaba decir, que en el recibimien­
to hay un caballero que desea ver á usted.
A mí?... No ha dicho quién es?
Me ha dado esta targeta.
(Tomándola.) «Francisco Bermellón, pintor al 
fresco.»—Calla!... pues si es el deudor de los diez 
mil reales!... Sin duda vendrá á pagarme. Dile 
quépase. (VáseJuliana.J 
Mientras usted liabla con el señor Bermellón, voy 
á>er cómo sigue Virginio. (Váse por lap)ierta 
izquierda./

ESCENA II.

D. ROQUE, BERMELLON.—Juliana y  un criado se llevan 
el velador en que ha almorzado D. Roque.

D. Roque. Pase usted, caballero, y  sírvase tom ar asiento. 
Bermel. Gracias, es usted m uy amable. (Haciendo reve­

rencias.)
D. Roque. (Muchojme saluda... Mala señal.) Usted viene á ha­

blarme sin duda?,.,.

Juliana.

Eladia.
Juliana.

B. Roque, 
Juliana. 
D. Roque.

Eladia.



Bermel. Sí, de un alguacil y un escribano que ha tciiido 
usted la bondad de remitirme.

D. Roque. Y usted desea que arreglemos nuestra cuenta?
Bermel. Justo: deseo... que nos entendamos.
D. Roque. Corriente. Trae usted buena'moneda?
Beumel. Traigo buena voluntad. Por aliora no poseo otro 

capital.
D. Roque. Que no?... Entonces qué quiere decir eso de pintor 

al fresco?
Bermel. Quiere decir, que siempre pinto muy ligero de 

ropa.
D. Roque. En ese caso, qué es lo que usted pretende?
Bermel. En primer lugar, que usted me escuche.
D. Roque. Ya estoy atento.
Rermel. Usted ha hecho embargar todas mis ropas y mue­

bles,
1). Roque. Justo, para reintegrarme de..;
Bermel. Usted debo alcanzar, que yo puedo tener otros 

acreedores, que deducirán cada cual lo que en 
nuestras leyes se llama una tercería,..

D. Roque. Y qué?
Bermel. Que el juez decretará el concurso, y usted, pro­

bablemente, se quedará á la luna de Valencia.
D. Roque. Eso lo veremos. Qué entiende usted de tercerias 

ni concursos?
Bermel. Le advierto, que ante.s de pintor he sido alguacil.
D. Roque, (Demonio! pues si estoy hablando con un legista!) 

Pero, en ün, cuál es la pretensión de usted?
Bermel. Una muy sencilla. Yo soy un hombre de bien y 

deseo pagar mis deudas.
1). Roque. Esos deseos le honran á  usted.
Bermel. Pero no quisiera ver desbaratar mi casa de esa 

manera. Se tra ta  de los muebles de mis antepa­
sados: muebles y efectos que cada uno revela toda 
una historia. Allí la botella con que se ¡festejó la 
boda de un abuelo. Acá la silla desvencijada por 
otro en las costillas de su muger. Ya la cuerda
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D. Roque

Bermel,

D. Roque 
Bermel. 
D. Roque. 
Bermel.

D. Roque 

Bermel.

D. Roque. 
Bermel.

B. Roque 
Bermel.

D. Roque, 
Bermel. 
D. Roque. 
Bermel.

D. Roque. 
Bermel.

B. Roque.

id

con laque so ahorcó uu asceiidieiito; ya la mesa 
en que otro le tiraba el pego d sus amims... Oh- 
dispense usted que me’ arranquen lágrimas estos’ 
recuerdos de familia. • ®
Bien, hombre, trancimlícese i.sted y busquemos uu 
- i m p e r o  queuo se malboraten esos preciosos

Veamos.

Evitamos costas y usted abriga la seguridad de
c a .v /r i ':  cufnto p u e lcaintal é intereses. ^
Convenidos. Aquí tengo im cuarto d propósito na

colocarlo todo. (El de la derecha) ^ ^
(Asomándose al cuarto.) Muy bonito, muy bonito
Capacidad,,ventilación, cortinas, cbiraenea.. Diga
usted, hace humo esa chimenea? ^
Nunca.
Pues seaor,estamos do acuerdo. Le abandono í  us 
ted mis vesüdos, mi casto Icol,o, mis camisas, mis

S s “ ‘
(Me cautiva este hombre por su honi'adez )
Solamente le pido á usted permiso para venir á 
hacerme la barba...
Eh?..Qué?..
Y ániudanne de camisa.
Y á mudarse de?..
Como mis camisas estarán en ese cuarto, será in­
dispensable que venga...
Ya... y se muda usted muchas veces?
Cuatro ó cinco veces al día. Usted pagará la plan­
chadora, y CSC gasto lo anota usted en la cuenta. 
(Tiene razon... mientras yo tenga en mi poder las



n
camisas.-..) En ün, vaya usted á buscar los muebles 

Bermel. Eso le corresponde á  usted que los tiene embarga 
dos. Yo no puedo disponer...

D. Roque. Es verdad: voy á  escribirle una carta a l notario, 
para que disponga su traslación.

Bermel, Up momento, señor don Roque. Ad-vierto á usted 
que debo cuatro meses de cuarto,.y que el casero 
no dejará sacar una silla sin que se le abonen.

D. Roque. Canario!.. Cuatro meses?.. Qué importan?..
Bermel. A ciento ochenta reales...
D. Roque. Treinta y seis duros!.,
Bermel. Que usted puede abonar y adicionarlos á  nuestra 

cuenta,
D. Roque. (Dice bien... yo tengo asegurada la deuda...) Has­

ta  después, amigo mio. {Vose foro izquierda.)

ESCENA III*

BERMELLON.—Después ELADIA.

Bermel.

Eladu.
Bermel.

Eiadix .
Bermel.

Eladia.

Bermel.

Eladia.
Burmel.

Perfectamente. {Mirando la habitación de la de­
recha.) Mis muebles y ropas van á estar á las mi! 
maravillas. Espejos... butacas... alfombra... 
Juliana?... Juliana?...
Esa voz!... (Volviéndose.) Dios mió ! la señora 
de...
Qué veo!... usted aquí?
Calma, señora, calma, y suplico á usted que me 
escuche.
Después del lance de ayer, qué significa su pre­
sencia en esta casa? Es que quiere usted gozar de 
nuevo con mi dolor ?
Señora: ayer fui el más desgraciado de los hom­
bres, por no ver donde ponía el pié.
Pobre Virginio!
Ah!... se llama Virginio? Bonito nombre.,. Pero



Eladia,.
Bermel,

Eladia.

Bermel.

Eladia.
Bermel.
Eladia.

Bermel.

IÍLADIA.
Bermel.

Eladia.

Bermel.

Eladia.

Bermel.
Eladia.
Bermel.

E ladia.

Beríiel.

mi disculpa está en la belleza de usted Yo la con 
templaba atónito, cuando el inteliz vino á ponerse 
al paso, y paf...
Oh!... no me recuerde usted aquel momento!
Y he creído de mi deber venir á pedir á usted mil 
perdones, y  á informarme del estado del paciente. 
Ah!... Es ese el objeto de sn visita? Se encuentra 
mas aliviado, pero el infeliz ha sufrido mucho. 
Crea usted que sus padecimientos me llegan al 
fondo de... y dispense usted la pregunta- bebe 
agua ? . . '
De azahar y de tila. Por qué, es la curiosidad? 
Porque al pisarlo, me mordió una pantorrilla.
Con que le mordió á usted ? Ni en aquel momento 
perdió su natural gracejo.
(Pues no me hizo maldita la gracia.) Cuando yo 
miraba juguetear aL dichoso animal en rededor 
de usted, ri'eia ver una blanca mariposa en torno 
de una flor.
Caballero!... Pero tome usted asiente).
MU gracias. (Se sientan.) Me atrevo ú suplicar á 
usted, que ofrezca en mi nombre al enfermo este 
piloncito de azúcar.
Dispense usted que no lo acepte, porque le daña 
la dentadura.
En'ese caso no insisto. (Comiéndose el azúcar.) 
Cuídelo usted, señora, ámelo usted, conserve us­
ted ese precioso animal.
Desde que murió mi marido él es mi único con­
suelo.
Ah!... usted es viuda?
Sin sucesión.
Es una doble desgracia (.deermndo sai«.) aun­
que no irreparable.
Hay, una poderosa razón para que yo les tenga 
apego á todos los de su raza.
A ios déla raza de su marido?
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Eladia. ' No, de la de Virginio; porque le debo la vida á 
uno de su. especie.

Bermel. Qué me cuenta usted?
Eladia. Una de las noches del último verano, paseando en 

Aranjuez, por la orilla del Tajo, me enredé en el 
miriñaque, y caí al agua.

Bbrmel. Siempre he detestado esds enredos.
Eladia. Mi tio, que me acompañaba, pidió socorro: nadie 

acudía, y ya me consideraba presa dé las Ondas, 
cuando se acercó á mí un hermosa perro de Ter- 
ranova, de cuya cola me cogí, y me sacó á la opues­
ta  orilla.

Bermel. Oh! perro filantrópico y humanitario!
EladiAí Mi tio solo vio un bulto negro, y sostiene algu^ 

ñas veces que mi salvador fué un hombre. Pero 
yo que estoy convencida de la verdad, quiero á 
todos los perros y en particular á mi Virginitoi '

Bermel. Al primer hijo que me dé el cielo, lé he de poner 
, ese nombre. , ■ . .

Eladia. Es usted casado ?
Bermel. Todavía no, pero sigo la carrera. •
Eladia. Y si viera usted cómo .me consuela en mis aflic­

ciones y soledades...
Bermel. Lo creo. Qué edad tiene?'
Eladia. Tres años.
Bermel. La edad de las ilusiones.

ESCENA IV . ■ ,

Dichos.—DON ROQUE, JULIANA y mozos que conducen un 
baúl, un biombo^ una cama, colchones, sillas etc.

D. Roque. Por aquí... por aquí.
Bermel. Ah!... Perdone usted, señora. (JÍ los mozos.) Mu­

cho cuidado, por Dios. Toda mi suerte está en 
vuestras manos. {Uno de los mozos saca una caja 
de lavativa que se le cae al atravesar la escena. 
Jíermellón la coje y  se la pone debajo del brazo.)
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D. Roque. Juliam, ayuda tú á colocar ese utensilio. {Julia­
na, Bermellón y los mozos entran por la puerta 
derecha.)

ESCENA V .

44

ELAXHAy DON ROQUE.

Eladia. Pero qué significa esto?
D. Roque. Esto significa un negocio magnílicS.
Eladia. Para qué ha comprado usted todos esos muebles?
D. Roque. Comprar!... Si son de Francisco.
Eladia. y  quién es Francisco?
D. Roque. Mi deudor... ese'jóvcn que hablaba contigo. Me dá 

todos sus enseres en prenda; y sin gastai- un real 
en la justicia, aseguro la deuda.

Elapia. y  entre tanto le deja usted en la calle ! Eso es 
inicuo.

D. R oque. No: hemos convenido en que vendré, aqu iá  ha­
cerse la barba, y á m udarse de...

Eladia. Aquí?
D. Roque. En ese gabinete.
Eladia. Pero no reflexiona usted, que introducii* en la ca­

sa á un extraño, áun  joven... bastante guapo, pue­
de dar que decir?

D. Roque. Asegure yo la deuda, y  digan lo que quieran.
Eladu . y  todo por la sórdida avaricia! Vamos.,, merecía 

usted...
D. Roqüs. Qué?..
Eladia. Nada: déjeme usted en paz. por la puerta 

izquierda.)

ESCENA VI.

DON ROQUE, después BERMELLON.

D. Roque. Las mugeres no entienden una palabra de nego­
cios. En sacj'vndolas de sus moños y pelendengues..



Bermel.

D. Roque, 
Bermel.

D. Roque, 
Bermel.

D. Roque. 
Bermel.

D. Roque.

d5
{Figurando que habla con Juliana.) La cabeza 
altita eh?.. dos almoliadas y bastante abrigo á los 
pies.
Dos almohadas!., piensa usted dormir aquí?
Es una idea que se me ha ocurrido hace poco. 
Quédimdo mi cama en ese cuarto, á usted le debe 
ser indiferente que esté ocupada ó vacia.
Sí... pero permítame usted...
Nada, nada... dormiré aquí. Y como no quiero 
serle gravoso, el gasto de la luz me lo anota usted 
en la cuenta.
Es que yo no admito pupilos.
Por Dios, señor don Roque!.. Pupilo es el que 
paga el pupilage, y le aseguro á usted que yo no 
pienso pagarlo.
Razón más para que se lo niegue. (Ya me vá car­
gando este mozo.)

E S C E N A  VII.

Dichos. JULIANA y  MOZOS. (í7no de estos cargado con el 
biombo que ha conducido antes.)

Juliana.

D. Roque, 
Bermel.

D. Roque. 
Bermel.

D. Roque.

Bermel. 
J uliana. 
I). Roque.

Señor, la habitación se encuentra llena de trastos, 
y no sé dónde poner cómodamente este biombo. 
Que lo lleven á la beardilla.
Para que lo taladren los ratones? De ninguna 
manera.
Y dónde se coloca esto ai-mutoste?
En cualquiera parte... aquí mismo. (Lo colocad 
medio estcndcr delante de la puerta derecha.) 
Justo!.... en medio del estrado. (Cuando digo que 
me vá hartando este homlire!)
Así le limpiarán el polvo todos los dias.
Los mozos dicen, que quién les paga.
Quién les ha de pagar? El señor, que es el amo de 
ios muebles.



Bermel. ' Yo?.. Aquí no hay más amo que usted, mientras 
' yo no solvente mi crédito.

D. Roque. Adelante!.. Toma dos reales, y que se los repartan 
entre todos. {Sacando el dinero del bolsillo del 
pantalon.) ' ■

JUD1A.NA.V Dos reales para tres hombres que han traido una 
casa á cuestas?

Bermel. Señor don Roque: usted podrá ser todo lo mezquino 
que quiera cuando se trate de sus intereses; pero 
cuando se trate de los mios, quiero quedar en el 
lugar que me corresponde. Dé usted á esos cliicos 
un par de duros.

D. Roque. De sus intereses!., y dónde están?
Bermel. Pero, hombre, no tenemos cuenta abierta?
D. Roque. Es que la cuenta va á  subir al cielo.
Bermel. Mejor: así estará más clara. .
D. Roque. En fin, toma tres pesetas, y que se vayan con 

Dios.
Juliana. No les da usted algo más para beber?
D. Roque. Que beban aguarrás.
JuLi.ANA. (Ay qué miserable!) {Les da el dinero á los mozos, 

que se van por la puerta del fondo, y ella des­
aparece por la derecha.)

ESCENA VIII.

d6

BERMELLON, D. ROQUE.

D. Roque. Pero, señor mió, ese biombo no puede quedar ahí.
Bermel. Por qué?
D. Roque. Porque no sirve más que de estorbo.
Bermel. Al contrario, nos viene como de molde. Mire usted, 

lo ponemos aquí abierto. {Abre el biombo y lo co­
loca de manera que quede el espacio conveniente 
entre él y la puerta derecha, y de modo, que vea 
el público y no los que salgan por la puerta del 
fondo el sofá que habrá al lado do. aquella, ó sea



de la ¡nierta derecha.) Y de estp modo, forma 
nnà especie de gabinete para recibir. Ya compren­
derá usted, que si teiigo visitas, no es cosa de re- 
cibiiias en el dormitorio.

D. Roque. (Este hombre ha tomado mi casa por asalto.)
Bermel. En cuanto á la comida...
D. Roque. No siga usted. En'micasa no se come.
Bermel. Ah!.. Comen ustedes de fonda?
I). Roque. No señor: comemos en San Bernardino. (Esto no 

puede seguir así... Yo no tengo valor para decír- 
' solo; pero voy á encargarle á! Eladia, qúe le ponga 

de patitas en la calle.) Dispénseme usted si le dejo 
por un momento, pero me llaman ocupaciones...

Bermel. Nada, nada. Entre convecinos deben suprimírselos 
' cumplimientos. Ya sabe usted donde tiene su cuar­

to (Spaiando el' de la derecha.) Mímáeme con 
franqueza en cuanto le ociirra.

D. Róque. Gracias, es usted muy amable. (Ya verás qué pron­
to te notilican el desaucio. ( Vasepuerta izquierda.)

ESCENA IX. '

BERMELLON.

Pues señor, no me debo quejar. Hace dos horas 
me encontraba en la situación más deplorable... 
Sin domicilio, sin bienes, sin amigos... y todo lo 
recupero en esta bendita casa. Y á no dudar es 
mejor que la mia. Piso principal, buenas luces... 
butacas confortables... (Se sienta sobre el cha­
leco que ha dejado en la butaca don Hoque.) 
Eh? Qué es esto? Un chaleco... será de don 

' Roque. Y pesa! A ver? (Sacando el dinei'o del 
bolsillo.) dos... cuatro... siete... ocho duros. Ya 
cííígb !..' Tnr-eoiiocido que yo no tengo un cuarto, y 
pone aquí este diiterp para que me utilice de él, 
sin causarme elbochohm^dc ofrecérmelo. Qué no-
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bleza de alma y qu¿ generosidad! Seria yo el ma­
yor de los ingratos, si no aceptase esta elocuente 
prueba de... {Metiéndose el dinero en él holsillo.) 
Que lo agregue á la cuenta.

ESCENA X . ■

18

JULIA-NA.

Bermel.
Juliana.
Bermel.

Juliana.

Bermel.

Juliana.

Bermel.

Juliana.

Bermel.
Juliana.
Bermel.

J uliana.
Bermel.

Juliana.
Bermsl.

Dicho, JULIANA.

Ya lo tiene usted todo arreglado en su cuarto, se­
ñorito.
Gracias, hermosa... cómo te llamas?
Juliana.
Juliana? Tienes el nombre de una sopa que me 
gusta mucho. Conque tú vas á ser la encargada de 
mi asistencia?
Y procuraré cumplir mi encargo a satisfacción de 
usted.
Toma cuatro duros para que no olvides el pro­
pósito.
Oh!., no; de ninguna manera: yo no recibo dinero 
más que de mi amo.
Pues, figúrate, que este acaba de salir de su hol­
sillo.
Le repito á usted que no puedo, que primero me 
matan qué recibir... {Tomándolo.)En fin, lo tomo, 
porque no diga usted que soy molesta.
Y’alo veo.
Y va usted á estar mucho tiempo ĉon nosotros? 
Dilataré mi permanencia todo lo ^ue pueda. Y pol­
lo mismo, bueno sera ponerte al corriente de mis 
hábitos y costumbres.
Usted dirá.
Eli cuanto á la cama, ya hemos dicho que la cabe­
za alta.
Descuide usted.
Ademas, te prevengo, que padezco de los nervios, y



convendría que Ivubiese alguien cerca de mí, para 
que en un caso apurado me dé unas friegas de 
piernas. Donde duermes tú? * .

Juliana. En el otro extremo de la casa. Pero á su lado de 
usted duerme el criado, un gallego, que del pri­
mer restregón le arrancará una pantorrilla.

Bermel. Gracias, por el gallego, y por el restregón. A las 
diez en punto quiero tener las botas limpias. Y en 
los ratos perdidos, no estará demás que repases 
mi ropa, por si le falta algún boton ó le sobra 
algún ojal.

Juliana. Empezaré desde hoy mismo.
Bermel. Ah!... Toma estos dos duros, y haz que me traigan 

un ramo de ñores delicadas y frescas.
JULI.AN.A. Y'o propia iré por él. fVase.J

ESCENA XI.

BERMELLON.—Después ELADIA.

i9

Bermel. P ara completar mi dicha, la doncella está de m 
parte, y lo voy á pasar como un arzobispo.

Eladia. fE n la puerta , figurando que hahla'con tuÜo.J 
Descuide usted, yo le hablaré y creo que compren- 
dci'á...

Bermel. {Hola! mi patroncita!)
Ef.ADiA. Ah!... está usted aquí? Justamente v enia averie
Bermel. A verme?... Cuánto le agradezco á  usted...
Eladi.a. Es decir... á v e rk ...  de parte d.e mi tío.. , ,
Bermel. Para saber si necesito algo? Oh!.....no señora. Lo

que podía desear era su compañía de usted, y el 
cielo me la proporciona, pai’a  colmar mi felicidad.

Eladia. (Tener que echarle de casa, siendo tan fino y ga­
lante!) Mi tio me ha encargado una misión...

Bermel. Tan bella embajadora no puede traer para mí más 
que buenas nuevas.



Eladu. (Me desconciertan sus elegantes cumplimientos.)
Bermsl. Hat)le usted, señora. Ya escucho su acento, ó me­

jor dicho, ya bebo sus palabras.
Eladií. Mi tio... porque es mi tio, no soy yo, piensa que la 

permanencia de usted en esta habitación, puede 
ofrecer algún inconveniente.

Bermel. y  quiere cederme la suya porque es más cómoda? 
Oh! yo no puedo permitir...

Eladia. No es eso. Don Hoque opinaj que siendo usted un 
joven soltero y yo una viuda, no está bien que vi­
vamos en la misma casa.

Bermel. Ya,., y quiere tomar otra para ustedes, y pagar 
esta para que yo la habite solo. Pero no conoce 
usted, que eso es llevar al extremo la?...

Eladia. Tampoco es eso.
Bermel. Pues qué es?
E ladia. Mi tio estima, y le repito á usted que es solamen­

te mi tio, que ao puede usted permanecer aquí, y 
que debe marcharse.

Bermel. Qué pronuncia usted? Marcharme!... Abandonar 
esta casal... Y es usted la que se encarga de tan 
infausto mensaje?

Eladia. Contra toda mi voluntad, caballero.
Bermel. Mi separación de estos lare.s, me costará la exis­

tencia.
Eladia. La existencia! •
Bermel. Ame usted ciegamente a una mujer!.... Triture 

usted la pata de un perro, para acercarse á ella!...
Eladia. Cómo?...
Bermel, (Siga la bola.) Yo puse el pié sobre el inocente Vir­

ginio, porque lo consideré un escalón para llegar 
hasta usted.

Eladia, Será posible?
Bermel, Si he pedido á Don Roque una cantidad, que no ne­

cesitaba, porque me sobran los medios... (para mo" 
rírme de hambre.) Si he dejado embargar mis 
muebles, si he solicitado que los trasladen aquí,
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Eladia,.
Bermel.

Eladia.

Bermel.

Eladia.
Bermel.

Eladia.
Bermel.
Eladia.
Bermel.
Eladia.

Bermel.

Eladia.
Bermel.

Eladia.
Bermel.
Eladia.
Bermel.

Eladia.

ha sido por ver á usted, por escucharla, por res­
pirar este ambiente perfumado con su aliento. 
Señor mió, esa es una declaración...
Del volcan en que me abraso. Los de Ñapóles y 
Sicilia son dos lamparillas, comparados con el de 
mi pecho,

Pei'o ignora usted que mi tio quiere casarse con 
migo?
Y preferirá usted la yerta mano de un tio,- á la ju ­
guetona diestra de un pintor apasionado?
Aléjese usted, caballero.
En ese caso, sé lo que me toca hacer. Todo se re­
duce á un par de libras de arsénico, que pronto 
tendré en mis entrañas. {Cogiendo el sombrero.) 
Tan criminal atentadol...
Pondrá término á esta inaguantable vida.'
Por piedad, señor de Bermellón.
Paco... llámeme usted Paco.
Pues bien, Paco, yo quiero que viva usted; no soy 
yo, es mi futuro marido el que...
Su maridol... Tratarme con tal crueldad, cuando 
yo solo aspiro á vivir dichoso entre usted y éll 
Esoe* justamente lo que á mi tio no le agrada.
Vo que me proponía hacer su' retrato de usted al 
fresco.;.
Sí?...
Y el de Virginio también.
Déjese usted ahora del perro.
Pobre Virginio! No me echaría él do esta casa. Ese 
es un perro que tiene mucho de aquí. (Señalando 
el corazón.)
Cálmese usted.’ Yo veré á mi tio, yo le hablaré...
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ESCENA XII.

Dichos.—JULIANA, con un ramo de flores.

J uliana. Aquí está el ramo que me ha encargado usted.....
(Ap. áB .J  Ahora voy á ocuparme de la ropa. 
{Vasepior la puerta derecha y ápoco vuelve^

Bermel. (Presentando él ramo á Eladia.] Acéptelo usted, 
señora, como la última ofrenda do mi amor.

Eladia. Oh!... llabia usted encargado estas flores para mí?
Bermpl. y  me proponía renovarlas diariamente.
Eladia. . Gracias. Nunca se le ha ocurrido á mi tio semejan­

te galantería.
J uliana. (Sacando una levita., un chaleco y un pantalón.)

Ayi señorito! Qué mal cuidada tiene usted la ropa!
Bermel. (Diantrel me vá á despoetizar!) Bien, bien... más 

tarde hablaremos de eso.
Juliana. Este pantalón tiene rota la trincha.
BerMjEL. (Aparte á Eladia.) Con tal fuerza he suspirado por 

. usted.
Eladia. A ver?... A ver?... (Cogiendo el chaleco.) Y el cha­

leco está roto, por los bolsillos.
Berme¿. Del peso del dinero: todo se esplica.
Eladia. Juliana... dame una aguja y seda.
Bermil. Cómo, señora!... Tendría usted la amabilidad?......

(Juliana le da á Eladia una aguja enebrada.)
Eladia. Esto no cuesta ningún trabajo.
Bermel. OÍi! cosido por usted esc chaleco, él y no otro me 

oprimirá el esternón en la  tumba.
Juliana. Apda!... I^a levita no tiene ni unboton.
BermeL. Descuidos de mi sastre.
Juliana. (Aparte á Bermellón.) Le pondré los del gaban de 

mi señor. (Descose los botones del gaban y los pe­
ga á la levita, sentándose en una butaca. Eladia 
cose el chaleco en otra.)



Bermel. Bien... Suma y sigue. Que los anote en la cuenta.
Eladu. En un moment», acabo^el cjialcco, y en seguida le 

arreglo á usted el pantalón.'
Bermel. Oh! eso seria demasiado, y yo mismo evitaré á 

usted esa molestia.(Coí;e el pan'talony una aguja 
y se sienta d coser en el suelo e>i medio de Eladia 
'¡¡'Juliana.')

El.adu. No quiere usted agradecerme tair pequeño trabajo?
Bermel. Quiero com])artirlo con usted.
El.\di.\. Cómo!., sabe usted coser?
JuLUNA. No ha de saber, si es pintor?
Bermel. Justo, para pintar... Esta chica tiene mucho talen­

to. {Suena una campanilla por la derecha.)
Eladia. {Con indiferencia.) Parece que llama mi tio... Me 

da usted la cera?
Bermel,- Con mucho gusto. '{Vuelve á sonar la campa-. 

nilla.J
Juliana, m (Sin dejar de coser.) En electo, el señores el que 

llama.
Bermel. Bueno... Ya rae he dado un pinchazo.
Juliana. {Sigue cosienào y canta.}

A la Habana me voy,
te lo vengo á decir... '

Bermel. {Id. acompañatido á Juliana.)
Que me han hecho sargento,

. de la guardia civil. {Julianasigue cantando lamis- 
nia copla, y vuelve, á sqnar dentro lacam2mnüla.)

Eladia. .{Cantaiidoálavcz ycosiendo.)
Tú de mis lágrimas 
único autor, &c.

Bermel. {Id.) Salva á tu víctima, 
tirano amor. &c.
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D. Roque

J uliana. 
R. Roque

Rermel.

Roque.

J uliana.

e s c e n a  x m .

. . DiCHps.—DON ROQUE.

Juliana?., No oyes la campanilla?.. Q,,é haces? 
(Siguen cantando.) Pero qué algarabía es e,staV 
Se ha convenido mi estrado en obrador de sastre? 
Calla! y esta ropa no es mia.
Claro... como qüe es de este caballero.
(\o to  a cnbas! Todavía está en mi casa... (̂ 1 Ela-’ 
rfta.) Y tu también le zaveen'}..) (Cogiendo la ro- 
pa.J l ira  esos trapos por el balcón. fA  Juliana ) 
No tenp.inconveriiente. Yo los tasaré, y el precio 
se rebaja de la cuenta.

(Y dale con la cuenta!) Bien, bien, uo los arrojes, 
pero llévatelos de aquí al momento.
(Aparte á Bermellón.) Descuido usted. Voy á se­
guir el trabajo en el comedor. (Vajíe.)

e s c e n a  X IV .

ELAUIA, BERMELLON, DON ROQUE.
(Ba,-mellón sigue cantando i  media ooz, y conéndescun 

ooton del pantalón que lleva pwesío.)
D. Boqoe, (Aparte á FAadia.J Oonqiíe lejos do phmtarie en

_ - calle, te pones á repasarle la ropa?..
Eladia. (Qué hacer. Dios mió! si lo despide, será 'capaz de 

matarse.) '
D Roque. (Id ) Pues ahora verás con qué lisura le digo yo 
Elapu . (Oh! qué idea!) (Aparte á Boque.) Silencio porpie­

dad. Lanzar á ese joven de este domicilio, seria la 
mayor de Ins ingratitudes.

D. Roque. (Id. á Eladia.) Por qué?
EliM A. /« -y  Porcine él fuá quien me libró do las ondas.
D. Roque. (Id.) El? te lo ha dicho?
Eladia. (Id.) Ho arrancado esa confesión de su modestia.



B. Roque.- {Id.) Cuando yo te decía... {A Bermellón.) Con­
que fué usted el ser ilustre y longánimo?.. Berne 
usted veinte abrazos.

Bermel. (Qué longanimidad será esta?)
B. Roque. O por mejor decir, abrázame; porque tú me per­

mites que te apee el tratamiento, ehí
Bermel; Sí, hombre, ápéalo/aunque sea por las orejas. Pero 

sepamos de qué se trata.
D. Roque. Vamos... no intentes ocultar tu  heroísmo. Sé lo 

- ‘ del rio.
Ela-DU. (Aparte á Bermellón.) Llévele usted, la corriente.
Bermel. (La corriente del rio!... Que me ahorquen s i  en­

tiendo una palabra.)
B. Roque. Tú fuiste el que se arrojó al Tajo?..
Bermel. Al Tajo?.. (Así cayeras por el de Ronda.)
El-A-Dia. Dígale usted que sí.
Bermel. En (rfecto... yo fui el que me arrojé...i
D. Roque. P-ára librar á  Eladiade una muerte segura.
Bermel. (Ya caigo! me toma por el perro de Terranova!)
B. Roque. Y cómo fué?.. Tú te estabas bañando, eh?
E ladia. Cierto, él se estaba...
Bermel. Si, yo me estaba...
B. Roque, Hombre!...Querrás creer, que en la oscuridad de la 

noche nos parecías un perro?
Bermel. Be- veras? ¡
B. Roque. La cabeza... el cuerpo... la cola...
Bermel. Justo... Deberla parecerlo; porque cuando me ba­

ño, me disfrazo de perro, para nadar mejor.
D. Roque. Pues, chico> cstabas.tan propio, que hasta nos pa­

reció oírte ladrar. ,
Bermel. No, señor,.no. En cuanto áeso leengañó  áusted  

el eco de su voz.
Eladia. Para manifestar á este caballero nuestro agradeci­

miento, le  he suplicado, en nombre de .usted, que 
nos acompañe hoy á  lamosa.

Bermei.. y  yo ai acedar boy la invitación á nombre de us­
ted, he prometido venir también mañana en el mío
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D. Roque. Sí, eh?.. (Lo que me encanta de este mozo es la cor_ 
tedad de genio.) T a que lo has convidado, tendré 
sumo placer... entre tanto voy á casa del escribano 
para que suspenda la ejecución. (Se quita la bata 
y  se pone el chaleco.) Ay!., de seguro vá á cambiar 
el tiempo! Este picaro brazo...

Bermel. Padece usted de reuma? Yo conozco un médico es­
pecialista que se lo quita en dos dias.

D. Roque, En donde está ese porten?.. CReconocicndo los
' bolsillos del chaleco.)'Diantre\.. J O  tenia aquí d>

ñero... (A Eladia.) Lo has tomado tu?
Ela-d u . No, por cierto.
Bermel. En efecto, ahí estaba; pero adiviné la  intención de 

usted, y lo he trasladado aquí... En fin, adiciónelo 
usted á la cuenta. Suma y sigue.

D. Roque. Pero, díme, tú  has creido que yo soy tu  padre ó tu  
tio?.. (Poniéndose el gaban.) Pues me gusta la ma­
nera de!.. Dónde están los botones de este gaban?.. 
Demonio!.. Si no tiene ni uno.

Ela-DU. Pues es verdad!
Bermel. Ha salido usted hoy?..
D. Roque. Esta mañana.
Ber-MEL. Adverliria usted que corría un norte...
D. Roque. Fuertísimo.
Birmel. Pues el norte se los h a  llevado. Ese viento es fatal 

para los botones.
D. Roque. Y para el reum a. Ay!.. dónde vive ese médico es­

pecialista?
Bermel. Ahí á  la  vuelta... calle del Desengaño, número 20 

triplicado, segundo,patio del centro, cuarta escale­
r a  de la derecha, tercer corredor de la izquierda...

D. Roque. Eh!.. quem e mareas con tanto corredor y tan ta 
escalera.

Birmel. En la puerta de la casa hay un anuncio con la« se­
ñas exactas.

D. Roque. Pues voy en seguida... Ayl este dolor es insopor­
table. (Vise.)



27

ESCENA XV.

Bsrm sl.

El a d ii.

Bermel.
Eladia.
Bermel.

E ladia.
Bermel.
Eladia.
Bbrmel.

Eladia.
Bermel.

Eladia.
Bermel.

Eladia.
Bermel.
Eladia.
Bermbl.
E ladia.
Bermel.
Eladia.

Bermel.

ELADIA, BERMELLON.

El físico que le recomiendo, es director de unos 
baños; se los recetará á don Roque, como á todos 
sus enfermos, y durante su ausencia permanece­
remos los dos solitos en esta casa.
Los dos sol os!.,, está usted loco? {Se sienta y  hace 
labor.)
He dicho mal. Los tres. Usted, Virginio y yo. 
Pobrecitol... ya hace una hora que no le veo.
Qué amigo ha encontrado usted, Eladial qué co­
razón tan sano, y qué alma tan bella!
Oh ! sí, reconozco en usted...
No hablo de mí: me refiero al perro.
Ah!... ya.
Qué ojos tan chispeantes los suyos! La aseguro á 
usted, que no he visto otros más hermosos. 
Gracias: es usted muy galante.
Yo todo lo sacrifico á la verdad. Ese animal es el 
fénix de...
Hablemos de otra cosa. Usted es pintor?
Al fresco; y pienso emplear todo mi gènio en ha­
cer su retrato.
Oh!... yo no merezco...
Perdone usted, hablaba de Virginio.
(Y dale con el perrito.)
Primero haré el suyo, y después el de usted. 
Gracias, por la preferencia.
El perro antes que todo.
{Levantándose bruscamente.) Eso ya es .demasia­
do! y le prevengo á usted, que ai sigue hablando 
de él, seré capaz de regalárselo al primero que 
pase por la calle.
(Desbanqué á mi cuadrúpedo rival.) {Eladia se



Eladia.

Bermel.

E ladia.
Bermel.

Eladia,
Bermel.
Eladia.

Bermel.
Eladia.
Bermel.

sienta en el sofá que habrá al lado de la puerta 
derecha, delante del cual está el biombo.) (Bra­
vo !... entra en mi gabinete.) Si he podido incomo­
dar á usted, la suplica que me dispense una falta 
hija de...
(Haciéndole lado en el sofà.) Afortunadamente no 
soy rencorosa.
(Sentándose.) Ah ! es usted encantadora. (La besa 
la mano.)
Y usted muy atrevido.
No tema usted,' señora: por lo mismo que está us­
ted en mi casa, sabré respetar su decoro. Me per­
mite usted una pregunta?^
Por qué no?
Ama usted mucho á don Boque?
Como á un padre, como á un amigo... por qué es 
la curiosidad?
Como piensa usted casarse con él.
No, él es el que piensa casarse conmigo.
Y usted lo rechaza?... Oh! felicidad! (Vtcelve á be­
sarla ta mano.)

ESCENA XVI.

Dichos.—Don ROQUE.

D. Roque.

El.adix.

Bermel. 
Eladia. 
D. Roque,

Bermel.

(Dirigiéndose á la puerta izquierda.) Sobriua?... 
dónde está mi saco de noche?
(Aparte á Bermellón.) Cielosl mitio!... si me vé 
aquí!...
Silencio. (Aparte á Eladia.)
Sálveme usted, por Dios. (Aparte.)
Ahr... no te incomodes. Ahora recuerdo que está 
en este otro cuarto. (Se dirige á la puerta dere­
cha, Bermellón le sale al encuentro y le tapa la 
cora con su sombrero.y 
A donde va usted?



D. Roque. A buscar un saco de... Salgo hoy mismo para los 
baños.

Bermel. Perdone usted, tengo una visita en mi gabinete.
D. Roque. Y qué?
Bermel. Que esa visita pertenece al bello sexo, y, natural- 

ihente, no quiere que usted la vea.
D, Roque. Y quién le ha dado á usted permiso para recibir 

damiselas en mi casa? Pues no faltaba otra cosa!
Bbrmel. Yo puedo disponer de este terreno, y usted podrá 

añadir esto á  la cuenta. ■
D. Roque. Usted no puede disponer de nada en mi domicilio, 

y sepa que ya estoy de usted hasta el pelo, y que 
le voy á arrojar por el balcón con los muebles y la 
damisela.

Bermel. Señor don Roque, no demos un escándalo. Tran­
sijamos.

D. Roque. Con tal de que se vaya usted y no vuelva...
Bermel. Esa señora tiene que salir de mi gabinete sin que 

usted la vea.
D. Roque. Buena estará la señora! Bien: cerraré los ojos.
Bermel. No basta.
D. Roque. Quiere usted que me los saque?
Bermel. Mire usted. Yo esliendo completamente este biom­

bo. {Lo hace tapando Alteramente el sofá.) Lue­
go se coloca usted aqui. {Lo conduce á la pared 
de la derecha, y lo pone vuelto de espaldas al 
i'iowfco.) Y ahora se va la dama por el otro lado 
sin que usted la vea, porque yo me voy trayendo 
el otro extremo del biombo para tapársela.) {Lo 
hace de manera que don Roque quede arrincona­
do entre la pared y  el biombo, y no pueda ver d 
Eladia, que sale por el lado opuesto de este, y 
so vú por la puerta izquierda.)

D. Roque. (Que tenga yo que sufrir en mi honrada casa estos 
tapados!) Señora, váyase usted pronto .ó la tiro 
por las escaleras.

Bermel. Tranqr.ilícese usted; ya se ha marchado.
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D. Roque. Pues ahora hágame usted el favor de marcharse 
también.

Bermel. Pero...
Elauia. {Saliendo de la puerta izquierda.) Me llamaba 

usted, tio?
D. Roque. Sí, te llamaba para que arregles mi equipaje...

para que dispongas el tuyo. Esta misma tarde nos 
marchamos á los baños.

ElA-DIA,. Así?... tan  de improviso?
D. Roque. El médico dice que son el único remedio para 'es­

te maldito dolor. Ademas, quiero que dejemos es­
ta casa... voy á tapiar la puerta.

Bermel. {Condoliéndose de un brazo.) Ay!... este sufri­
miento es horrible!

Eladia. Eh?... Se ha puesto usted malo ?
D. Roque. (Asi se muera de repente.)
Bermel. Ei condenado reuma no me deja descansar.
Eladia. Usted también padece?...
Bermel. Un dolor idéntico al de don Roque. Y como eí mé­

dico meha recetado las mismas aguas, aprovecha­
ré la ocasión de irme con ustedes.

D. Roque. Con nosotros?... Primero me cuelgo d«' ün álamo.
Bermel. No hay que apurarse. Usted me paga el viaje, y 

lo anota en la cuenta.
D. Roque. Yo?... Lo que pagarla de buena gana serU tu en­

tierro.
Eladia. y  para qué quiere usted hacer ese viaj<;?
Bermel. El de la eternidad? No pienso por ahora...
El.\.dia. Aguardemos la vuelta de mi tio, y si á él le sien­

tan bien esos !)años...
D. Roque. Qué quiere decir, aguardemos?
Eladia. Quiere decir... que como esté caballero se ha em­

peñado en casarse conmigo...
Bermel. Es usted una evangelista.
D. Roque. Esto más? Y aunque él se haya erapeñadí»?
Eladia. Es que á  mí no me parece mal el empeño!..
Bermel. Bendita sea tu  laringe.
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D. Roque. Este hombi’e es la langosta de mi casal Pero sobri­
na, y yo?

Eladia. Tío... yo le amo á usted como una hija.
D. Roque. Y entregas tu  coi’azon á un hombre que conoces 

hace algunas horas!
Eladia. Al amor le basta un minuto.
D. Roque. A un pervertido, que recibe aquí á su querida! 
Eladi.a. No abrigo celos de ella.
D. Roque. Que no tiene un cuarto!
Eladia. Yo poseo algún caudal, y además, si necesitamos 

algo, usted nos lo prestará.
Bermel. Justo, ylo apunta usted en la cuenta.
D. Roque. Anda al infierno.
Bermel. Piensa usted que no le pagaré? Pues sepa que tengo 

bien sentado mí crédito, y voy á probárselo.

{Al público.)

De aplausos deudor te soy, 
conque tu bondad me alienta; 
y aunque la deuda se aumenta, 
apláudeme también hoy, 
y cárgamelo en la cuenta.

FIN DE LA COMEDIA.

31

Habiendo examinado esta comedia, no hallo inconveniente 
en que su representación sea autorizada. Madrid 26 de Enero 
de 1864.—El Censor de Teatros.—Antonio Ferrer del Rio.
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CATÁLOGO

DSL

CENTRO GENERAL DE ADMINISTRACION.

P U N T O S  D E  V E N T A .

EN MADRID.
Cues», Carretas 9.
Duran, Carrera de S. Gerdnimo 8. 
Moya y Plaza, Carretas 8. 
Publicidad, Pasage de Matheu. 
Lopez. Carmen 29.
San Martin, Victoria, 9.

EN PROVINCIAS.
En casa de los Sres. corresponsales 

del Centro general de administración, 
ó por medio de carta franca, incluyen* 
do su importe con sobre al «Centro 
general de administración» calle de 
Clavel, 11, 2.̂ * derecha.

M ADRID

GENERAL DE ADMINISTRACION,
Clavel, l i ,  segundo.
^ 8 6 4 .
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OBRAS C IE N T ÍF IC A S .

n». vn.

& GUILAR Y  SA NCH EZ
{¿T.  M . )

El Matrimosio, tratado en que se 
examinan y juzgan las causas 
de sus sufrimientos y  desgra­
cias y se proiwnen los remedios 
conducentes: un tomo en 4.® de 
124 páginas.
Madrid.........................................  6
Provincias...................................  7

ALONSO Y  RUBXO (y. )
Clibica tocologica, hechos de dis- 

lócia observados en la práctica 
civil desde el ano 1848 á IS62: 
un tomo en 4.® prolongado de 
270 páginas.. Precio en Madrid 16 
Provincias................ ..................20

BR A V O  (b .)
D e  l a  ADMINISTRACION DE JU STICIA :

obra escrita ydedicada á las res­
petables clases que la ejercen.-— 
Hay publicadas 25 entregas de 
este interesante libro, que debe­
rá constar de 30 próximamente, 
y que muy en breve quedará 
terminada. Él precio de cada en­
trega es en toda España............  2

Los señores de fuera de Ma­
drid deberán remitir 8 rs. ó sea 
el importe de cuatro entregas en 
libranzas del Tesoro ó  por cual­
quier otro condado, pero nunca 
en sellos de franqueo. Los que 
deseen recibir desde luego la 
obra por'completo , remitirán el 
importe de 30 entregas.

R*. TB.

CASTRO Y SERRANO  ( j .  D .)

EspaSaen  r.ÓNDREs: corresponden­
cia universal de 1862 : un tomo 
en 8.®-—Precio en Madrid . . . .  20

C A PM AN Y Y  M O N T PA L A V
(A .)

’̂ Ff.MÉRiDEsó Museo histórico, que 
comprci--’e los principales siice 
sos de España y dd extranjero, 
como asimismo toda la parle ar 
tística y inoLumenlal de los prin 
cipales países: dos tomos enS.»
prolongado, eu Madrid............
En provincias..............................

LEA L (F . R .)

Filosofía social, discursos pro­
nunciados en el Ateneo; un 
tomo............................................ 22

LOIKZBIA (J .)

El Teatro, su origen, índole e im­
portancia; un lomo en 4.® pro­
longado, en Madrid....................8
En provincias............................ ....

m O SQ U E R A  Y LO SADA (R .)

•Manual de Anatomía Practica.
Un lomo en 3.® nrolonizado.

Madrid........................................... ......
Provincias....................... ... , 22



P E T Á N O  T  M A ZA R IEG O S
(O .)  .  .

VlAGÜS POR E üHOPA T AMERICAj,  
prec«didos de un prólogo por el 
ExcMO. Sr. D. P a t r ic io  de l a  
E sco sura ; un tomo en 8.® pro­
longado de 264 páginas, en Ma­
drid.............................................. ^
En provincias..............................^

R A M IR E Z  (J  )
La Caja d e  P andora ,  colección de

estudios filosóficos, artísticos, 
literarios, político-satíricos, de 
costumbres y viajes; un lomo. . 19

TORRECILLA (O.)
Gu ia  de j e f e s  de f a m il ia , ó cuan­

tas noticias pueden desear acer­
ca de una's sesenta carreras que 
hay en España para dirigir bien 
á sus hijos, 4.^ edición.
Precio en Madrid........................ ®
En provincias..............................“

Ai* TD.

O B R A S  DE E D U C A C IO N .

^  (^»)
BREVES PÁGINAS dedicadas á 

la educación moral de los hijos.
Un tomo en 4,0 de 278 páginas. 
Precio en Madrid; 14 rs. en rus­
tica y 16 encartonado. . « oo
En provincias..................... Its y ¿a

{&*)
TESORO MÉTRICO cotejo general 

de todas las pesas, medidas y 
monedas antiguas y  modernas 
de España, Francia, Inglaterra, 
Portugal y posesiones españo­
las de Ultramar, y equivalen­
cia de cualquiera número de 
unidades de las medidas anti­
guas convertidas al nuevo sis­
tema métrico decimal.—GRAN 
CUADRO MURAL, aprobado 
por el Real Consejo de Instruc­
ción pública, premiado por la 
Dirección general y recomenda-

da su adquisición por el minis­
terio de Fomento á todos los de­
más ministerios, para que estos 
lo hagan á sus respectivas de­
pendencias, en real órden de 7 
de mayo de 1859. Obra útilísi­
ma á lodos los ayuntamientos, 
dependencias del Estado, esta­
blecimientos públicos y á lodo 
el comercio en general. Su pre­
cio en Madrid............................24
En provincias............................20

COMPENDIO DE PALEOGRAFIA 
española, ó escuela de leer todas 
las letras que se han usado en 
España desde los tiempos más 
remotos hasta fines del si­
glo XVIII, ilustrada con 32 lá­
minas en fòlio, ordenadas tam­
bién por separado en cuatro 
grandes cuadros murales. Obra 
Utilísima á cuantos se dediquen 
á las carreras del profesorado, 
de diplomática ó del notariado;



600 páginas. Su precio en Ma­
drid ...........................................15
En provincias.......................... 18

NOCIONES DE GEOGRAFIA DE 
ESPAÑA con el censo de pobla­
ción publicado uUimatneiiíe por 
el gobierno, y las dimensiones 
supeifidales señaladas á cada 
provincia: obra expresamente 
escrita para testo de dicha asig­
natura enla escuela normal cen­
tral, adornada con tin mapa de 
España, en d  cual se hallan 
marcadas todas las carreteras y 
ferro'carriies: un lomo demás 
de 250 páginas. Su precio en
Madrid........................................... 12
En provincias................................14

(?* §,)
CUENTOS Y FABULAS, 2.“ edi­

ción corregida yau.nentada: dos 
lomos en 12.^ en Madrid. . . .  12
En provincias.................................14

FÁBULAS en verso castellano.

Ri. *n:

aprobadas y señaladas para tes­
to en las escuelas de primeras 
letras: edición económica para 
uso de los niños: su precio 3 
reales en rústica, 3 y 1]2 en 
cartón, y 4 rs. en holandesa en 
Madrid, y 3 y  í |2  en rústica, 4 
reales en cartón y 4 y 1(2 en 
holandesa, en provincias.

(©.)
ARITMÉTICA DE NIÑOS señalada 

en primer lugar por el Real Con­
sejo de Instrucción pública, entre 
las seis que con arreglo á la 
ley deben servir de le.xlo en to­
das l.as escuelas del reino.
Precio en Madrid........................  2
En provincias 2 y medio.

ELEMENTOS DE ARITMÉTICA 
Obra muy eslensa, y señalada 
de texto para la escuelas.
Precio en Madrid............  4
En provincias.............................  5

R«. VB.

OBRAS L ITER A R IA S.

R». TD.

^ @ ^ '3 3 ^ 2 ® ©  (3 .)
ENSAYOS POÉTICOS con la oda 

en loor de S. M. la Reina, con 
motivo del monumento mandado 
levantar á don Agustín Argue­
lles, premiada en el certamen 
público; un lomo en 8.® prolon­
gado de lujosa i.Tipresion. Su
precio en Madrid....................... 12
En provincias............................ 15

Ri. Tn.

( 2 .  © 3)
CARTAS TRASCENDENTALES 

escritas á nn amigo de confianza, 
primera serie 2.“ edición: un lo­
mo en 8.®..................................... 10

r.A  2.“ SE IltE  ESTA  EW PREN SA .
RECUERDOS DE INGLATERRA: 

cartas familiares; un volumen,
(En prensa.)



indispensable àio? jueces, es­
cribanos, revisores de letras, 
archiveros, anticuarios, etc.: 
escrita expresamente con arre­
glo al programa aprobado para 
el curso especial de esta asig­
natura en la escuela noren! 
central, y para que sirva de tes­
to en todas las es'-uelas de la 
Península. Su precio en Madrid. 40
En pn'vincias.............................48
V lo mistno los cuadros.

BIBLIA DK LOS NIKÜS epítome 
déla historia del .Antiguo Testa­
mento, desde la creación ilei 
mundo hasta los reyes de Is- 

,• rael, y lecciones sencillas de 
moral, sacadas de In misma Es­
critura. Examinada y aprobada 
por la Vicaria eciesifística de 
esta córte, y premiada con in­
dulgencias por los Exemos. se­
ñores Cardenal Arzobispo de 
Toledo y Patriarca de las In- 

, dias: señalada por el gobierno 
de S. M. de testo para las es­
cuelas como libro de lectura, 
religión y  moral. Su precio en
Madrid, en rústica................... 4

■ En cartón, 38 cuartos.
NUEVO CATüN. religioso, moral, 

político y  civil para aprender y 
enseñar á leer el idioma es­
pañol : adoptado por testo en 
la escuela normal central. Su
precio en Madrid.................... 4

CUADERNOS AÜTOGRAFIADOS 
para aprender y enseñar áescrl- 
bireursivfl con velocidad y orlo- 
grafía, y á leer correelamenle 
la letra manuscrita; cuatro cua­
dernos, el 1 ° y 4.®...................4
Yel2.0y3 0 i2 y li2 . 

completa  COLECCION de mues­
tras de letra española; novísima 
edición nuevamente grabada, 
con muestras de cursiva’ la mps

completa de cuantas hay publi­
cadas; aprobada y señalada de 
testo para todas las escuelas dd 
Reino........................................... 6

FÁBULAS Y CUENTOS MORALES 
escrilos en variedad de metros y 
dedicados áS . A. R. la serenísi­
ma señora Infanta doña María 
Isabel Francisca de Asis, con un 
piiMoso por don Antonio Apari- 
cí y Guijrino. Esta colección de 
fábulas, tan útil parala infan­
cia, ha sido señalada de testo por 
el Gobierno de S M. Segunda 
edición ilustrada con, ocho pre­
ciosas láminas.
Precio en Madrid......................... 5
En provincias. .  ....................6

SEGUNDA COLECCION de fábulas 
y cuentos moiales, con un pró­
logo de. D. Antonio Cabanillas y 
un diccionario enciclopédico para 
uso de la infancia. Obra detesto. 
Segunda edición Huslrada con 
ocho lindos grabados, trabajo de 
nuestros primeros artistas, edi­
ción de lujo en 8.° prolongado.
Precio en Madrid........................
En provincias..............................

(©« e»)
MEMORANDUM HISTORIAL, no­

ciones de la historia universal y 
particular de España por siglos, 
con la cronología, religiones, 
dioses fabulosos, Estados, sobe­
ranos, hombres célebres, insti­
tuciones, monumentos, inven­
ciones, progreso de letras, arles, 
ciencias, industria, usos y cos­
tumbres de cada siglo; obra es­
crita para que pueda servir de 
testo en las escuclas«ncrmales, 
seminarios conciliares é institu­
tos del reino.—Un lomo de unas



I

(22. ?.)
UN PRISIONERO EN EL RIFF. 

Memorias del Ayudante Alva­
rez: obra {j-eogrráüca, descripti­
va, de costumbres, y con im 
vocabulario del dialecto rirreño, 
segunda edición: un tomo en 8.® 
prolongado de 336 páginas.. . .

(s. s.)
DELIRIUM, leyenda fantástica: iin 

tomo en 8.® prolongado, edición 
de lujo con grabados y láminas.

Sil precio en Madrid.......................22
En provincias................................26

( 22. )

FUNCION DR DESAGRAVIOS que 
hace en obsequio de las Bellas 
Arles un acólito del templo de 
las letras. Folíelo en 12.® . . . .  4

(s.)
LA CARIDAD CRISTIANA, se­

gunda parte de «el Cura deAl- 
aea.i novela original, 5 lomos.. 40 

EL MÁRTIR DEL GOLGOTA, tra­
diciones de Oriente: esta intere­
sante obra constará de cinco ó 

 ̂ seis tomos en 8.®, con láminas, 
al precio de 8 rs. tomo: se han 
publicado 4 tomos; el 5.® está 
en prensa.

Ri. va.

^  ©¿aasAs©© (i.)
HOJAS SUELTAS, viajes lajeros 

alrededor de varios asuntos, un 
tomo en 8.® prolongado, en Ma­
drid...................   8
En provincias.............................

LA PRIMAVERA , EL ESTIO , 
poesías: 8 rs. en Madrid y 10 e-. 
pi’ovincias , cada lomo : cobp- 
pi'ando dos cuestan en Madrid. 14 
En provincias.. . . . . . .  ; 18

MÁS HOJAS SUELTAS, nue^ a 
colección de viajes ligeros alre­
dedor devai’ios a.suntos: un tomo 
en 8.® prolongado, en Madrid.. 8
En provincias.............................  9

NUEVAS PÁGINAS. Secretos ín­
timos que con el mayor sigilo 
se condan á (odo el que quiera 
saberlos. Un lo.*no en 8.® pro­
longado En Madrid................... 8
En provincias.............................. 9

LA Manzana  de oro, novela 
de costumbres, (en prensa.)

s©aas2aai^ ^  ©.
MARIA, corona poética de la Vir­

gen , poema religioso, un to­
mo grueso en 8.® protonga-io, 
de lujosa impresión. Eu Mu
drid................................................ 30
En provincias................................ 36

OBRAS D R A M Á T IC A S .

(4.)
Don Jaime el conquistador, drama 

histórico en tres actos...............  8
Elhéroe de Anghera,drama histó­

rico en dos actos........................



8
Avcsn'w (A-)

Un problema de la vida, cornedia
en tres actos................................

B f i t & e w B n  (V .)
Don Juan de SerraHonga, drama en 

trésnelos, dividido en cinco cua­
dros..............................................

(«>)
Flores y frntos, comedia en tres 

actos.......................................... *

*^Aun picaro otro mayor, comedia
en tres actos................................ °

asAWA {«. w»)
Los trapisondistas, comedia en un

acto............................................  ^
(£• ^-)

Virtud y liberlinage, comedia en 
tres actos. ......................................®

FeaFK®»- (P- AO
El bien y el mol. Ensayo dramáti­

co en tres actos, un prólogo y
un epílogo.................................  °

(Jt.SK.)
Las manos blandas, comedia en

tres actos..................   °
La Aldea de S. Lorenzo, melodra­

ma en cuatro actos, 2.“ edicion. 8 
Una cueva de ladrones, juguete có­

mico en un acto........................  ^
Un tenor modelo, comedia en un

acto.................................................. ^
Como el pez en el agua, id., id, . 4

TRíeQ (©•)
Mentiras graves, comedia en tres

actos............................................  S
R Á .B X SeB T R ÍtS G S ; (J .  E .)

El mal apóstol y  el buen ladrón, 
drama en 5 actos, 2.“ edición... fi

B&n.lTJíeiEBItgGSC (f. Si.)
T

CATR’RAIf.O
El padre pródigo, comedia en cua­

tro actos.......................................

(So «•)
La almoneda det diablo . comedia 

de magia en cuatro actos . . . .  c 
&OWSR-S. (®.)

Lo de arriba abajo, comedia en dos
actos............................................

El sitio deZavagoza, drama en cua­
tro actos......................................

r t í ,p ® o  (S .)
La gnandeza de Alcoroon, comedia

eu un acto...............
Marchar contra la corriente, id. en

tres..............................................
ttB (»•)

•ff j s a a  J®. ev iB .cs.^ -
Una lieroina... de Capellanes, co­

media en tres actos....................
fM-)

Carambola y palos, comedia en un
acto..............................................

A cazadedivorcios, comedia en id.
Las cuatro esquinas, id., id...........
Suma y  sigue, id. id .....................

(«.)
La culebra en el pecho, drama en

tres actos.....................................
El camino de lu gloria, comedia en

tres actos....................................
RlSírsiS (F .  B.)

•F A isT o a is©  R e x e s B O «
La abuela, drama en cuatraactos 

(!%•)
El amor y la Gaceta, juguete en 

tres actos....................................

La playa de Algeciras, apropósUo 
en un acto....................... '- J  'Escenas de campamento, id. id. .

ti®.)
La loma de Tetuan, comedia en un

El nreslamista, comedia en un acto. 
El empirismo y la ciencia, comedia 

8 en tres actos

tU.«D>



O B R A S  L ÍR IC O - D R A M Á T IC A S .

Rt. vn.

(£.)
Lr v o z  de España, loa en un acto. 4 

ts-)
'La hija del regimiento, zarzuela

en tres actos.................... ..... . . 8
’La hija del pueblo, id. en dos. . 6
’Marta, id. en tres..............................8
*La Reina Topacio, id. id...................8
’La voluntad dclaniña, id. en un

acto..................  4
'Á. partir con d  diablo..................  8
Propósito de mujerl zarzuela en 

un acto.............................. ... . . 4

T
Qt» SCOa£ST.

*La dama blanca, zarzuela en. tres
actos. ............................................ 8

(A..)
El dominó negro, zarzuela en tres

actos............................................  8
*E1 cervecero de Preston, id. id. . 8

{]&•)
*üna emoción, zarzuela en un acto. 4

(«.)
*E1 padre de mi mujer, juguete en

en un a c to ..................................... 4
Zi Bufón de S. A., zarzuela en dos

actos............................................. 6
CA.tt'SAKrASQ  ̂ (B.)

Un marido de lance, zamieia en
un acto................    4

(PO
’Juan sin pena, zarzuela en un acto 4

W-)
•La perla negra, zarzuela en tres

actos................................................. 8
B.QP6S,(rd

Los cazadores en Africa, zarzuela 
en nu acto................................... 4

Ri. in .

(&■)
T

f O S S  m-
•Por un inglés, zarzuela en un acto.
'K1 amor constipado, id. id. . . .

(eo
•Fra Diàvolo, zarzuela en tres ac­

tos....................................................8
Las'damas de la Camèlia, zarzue-
la en un acto....................................4

{&.}
•El secreto de la Reina, zarzuela

en tres actos................................... 8
P A & & C X O  (HEt)

*D. Bucéfalo, zarzuela en tres ac­
tos...............................................  8

'La vuelta de Columela, id. en id. 8

•La red de flores, zarzuela en un
acto .................................................4

P A .S T O S .P S B O  (BE.)
T

SE.
Los monederos falsos, z.uzuela

on tres actos................................... 8
• Z a m p a ,  i d .  e n  i d .  .  8

P K c o a r  («■)
•Anarquía conyugal, zarzuela en

un arto............................................ 4
•Memorias de un estudiante, zar­

zuela en tres actos......................... 8
•Entre la espada y la pared, idem

en id................................................ 8
•Un concierto casero, sainete lírico

en un acto...................................  4
La isla de San Balandrán, zarzue­

la en un acto..............................  4
La doble vista, id. en un acto . . 4
Pan y toros id. en tres actos. . . 8



El medico de las damas, zarzuela 
en un acto.. • • ........................  '*

^¡m A  (5K*)
Compromisos del no ver, zarzuela

en un acto...........................
’Eljóven Virginio, id. en >d.
El niño, id. en id....................
'E l sordo, id. en dos actos. . .
'Enlace y desenlace, id. en id.
'Los peregrinos, id. en un acto. .
*ün tronoyundeseng-iño, zarzuela

en tres actos.................y  ‘ '
Aventuras de un jóven honesto,

ídem en 3 actos................. ‘
Influencias políticas, zarzuela en

un acto......................................... .
‘Matar 6  morir, id. en un acto. . . .  4 
Los dioses del Olimpo, zarzuela en

tres actos...................................8
(&•)

*A Rey muerto, zarzuela en un ^
acto...................... .......................  g

Stradella, id. en id..........................®
(<«-)

El burlador burlado, zarzuela en 
tres actos............................................ “

*E1 nuevo Fígaro, zarzuela en tres 
actos............................................

R«. VD.

st&& casino  (<■)
'Los mosqueteros de la Reina, zar- 

zueU en tres actos......................8

ga6®a=8 ^  {*.)
Re tal palo tal astilla, zarzuela en un 

acto..............................................  ^
ac.

La edad en la boca, zarzuela en un
acto.................................’

'Una historia en un mesón, id. ui. «
'E l loco de la guardilla, id. id.. . 4

*El zuavo, zarzuela en un acto.. . 4

TSiCA (E&- OS
‘Frasquito, zarzuela en un acto.. 4
'Los dos primos, id id..................“*

Va&A.BC© (R-BS)
»Por faltas ysobras, zarzuela en un

a c to ............................................  ^
(í- «©5ií*®SS'-)

La franqueza, zorzuela en un acto 4
a&9S&oeK8 !£•)

El firmante, zarzuela en un acto. 4

ADVERTEN CIA.
Todas las obras que llevan esta serial * al margen, corresponde su nms.ea 

esta administración donde puede también pedirse,
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PUNTOS DE VEiMA EN MADRID.
Cuesta, cali« de Carretas.
Dürátí, Carrera de san Géronimo. 
Mota y Plaza. Carretas, 8. 
PuBLiciriAD, Pasage de Matheu. 
Lopez, Cármeu, 29.

EN PROVINCIAS.

En casa de los comisionados del Centro General 
OE Administración.


